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PROYECTO “CONÉCTATE”

ADVIENTO – ESO-Bachillerato


	Nivel al que va destinado:  ESO Y BACHILLERATO


	EJE:  Relación con los demás


	DIMENSIÓN: Corporal


	OBJETIVO : 
Aportar herramientas que posibiliten el conocimiento y la valoración del propio cuerpo desde su capacidad para interactuar con los demás.
· Reflexionamos sobre LA ESPERA, nos cuestionamos LA ESPERA, sentimos en y la ESPERA… y finalmente celebramos LA ESPERA. 



	MATERIALES que se necesitan:

· música de relajación
· un aula con cojines por el suelo o, si no es posible, el mismo aula en el que se da clase

· papel y boli 

· el cuento titulado “El amor y el taxista” de Sopa de pollo para el alma de Mark Victor HANSEN y Jack CANFIELD – (en este mismo documento).


	DESARROLLO :

El cuarto de hora se desarrollará en los quince minutos de oración de tres días seguidos  realizando cada uno de esos días estos tres momentos:
a) Provocar el silencio, la relajación y serenidad interior que prepara para la meditación.

b) Realizar la “técnica del espejo” que nos pone experiencialmente en contacto con los demás.

c) Reflexión final sobre LA ESPERA.

A) Provocar el silencio, la relajación y serenidad interior.

Los alumnos estarán sentados en el suelo si el lugar lo permite o en los mismos pupitres pero es importante crear “clima”: apagar las luces, poner música relajante, pedir a los alumnos que cierren los ojos para que se centren en su interior  y dirigir la relajación con palabras similares a éstas:
Escucha la música. Sólo escúchala… Colócate en una postura cómoda… Vete recorriendo tu cuerpo para relajarlo y liberar tensiones, empieza por los pies, los tobillos, muévelos despacio y de manera rotativa para relajarlos… Piensa en tus piernas, haz lo mismo, descárgalas de tensiones… Continua con las caderas y muy importante coloca la espalda recta pero sin tensión, ¿y los hombros? muévelos despacio, seguro que estaban tensos… Gira el cuello lentamente y asciende a tu cara, relaja los labios, el ceño no puede estar fruncido y libera, tersa tu frente. Y ahora tu mente, imagina una hoja en blanco, déjala en blanco y RESPIRA,  coloca una mano en tu vientre y otra en tu pecho, toma aire con la nariz notando que inflas el vientre, súbelo al pecho y expúlsalo lentamente por la nariz. Repite las respiraciones a tu ritmo, siendo consciente de tu respiración y sin pensar en nada más. Luego estarás preparado para interaccionar con los demás.
B) La técnica del espejo.

     Los alumnos se colocan por parejas, uno enfrente de otro. Uno de ellos actúa, realizando gestos o movimientos, poniendo muecas… El otro debe repetir lo más exactamente posible la actuación que ha realizado el compañero. En un segundo momento intercambian los papeles. Debe hacerse en silencio y con la mayor concentración posible. Deben ir registrando en su interior qué sienten al esperar que el compañero haga su actuación. Al terminar, la pareja dialogará sobre lo sentido, principalmente  sobre lo que esperaban del compañero y sobre lo que sentían en la espera  y lo pondrá por escrito.
C) Reflexión final sobre LA ESPERA.

Las parejas que quieran pueden contar al resto de los compañeros lo que han compartido y escrito.

 Seguidamente se leerá el cuento “El amor y el taxista”. Después de leerlo se les guía en la siguiente reflexión:

 ¿sabemos esperar o la impaciencia nos hace querer las cosas YA?, Saber esperar forja nuestra paciencia, nuestra capacidad de reflexión sobre lo que esperamos, nuestra capacidad de ilusionarnos con lo que esperamos en contra de la sensación de no valorar nada porque todo lo conseguimos de manera inmediata… / ¿esperamos cosas buenas de los demás? Esperar cosas buenas de los demás genera energías positivas porque lo notan y se sienten valorados, queridos, útiles, responsables de corresponder…
El Adviento es una espera ilusionada, paciente, previsora, como se espera el nacimiento de un hijo, de un hermano, de un nieto… preparando todo lo que le pueda facilitar al recién nacido su incorporación al mundo. Preparemos nuestro corazón, nuestro castillo interior de esta misma manera para el nacimiento de Jesús, para que renazcan dentro de nosotros los principios evangélicos que dotan de sentido la vida de todos aquellos que los quieren albergar.


	El amor y el taxista 

El otro día, en Nueva York, cogí un taxi con un amigo. Cuando nos bajamos, mi amigo le dijo al taxista: 

-Le agradezco el viaje. Es usted un conductor estupendo. 

Durante un segundo, el hombre se quedó ató​nito. Después reaccionó: 

-Oiga, ¿ me está tomando el pelo o qué? 

-Nada de eso, amigo mío, no tengo intención 

de molestado. Admiro la tranquilidad con que se mueve en medio de semejante tránsito. 

-Ah -farfulló el conductor, y siguió su reco​rrido. 

-¿ A qué venía eso? -pregunté. 

-Estoy tratando de restaurar el amor en Nue- 

va York -me respondió mi amigo-o Creo que es lo único capaz de recuperar la ciudad. 

-¿ Cómo es posible que un solo hombre salve Nueva York? 

-No es cuestión de un solo hombre. Creo que 
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	a ese taxista le he cambiado el día. Suponte que haga veinte viajes. Pues será amable con esos vein​te pasajeros porque alguien fue amable con él. Ellos, a su vez, serán más cordiales con sus emplea​dos, servidores o colaboradores, e incluso con sus respectivas familias. En última instancia, la buena disposición podría extenderse a un millar de perso​nas por lo menos. No está mal, ¿no te parece? 

-Pero tú confías en que ese taxista transmita tu buena disposición a los demás. 

-N o estoy confiando en nada -respondió mi amigo-o Me doy cuenta de que el sistema no es to​talmente seguro. Hoy puedo encontrarme con diez personas muy diferentes, si de entre esos diez pue​do hacer felices a tres, finalmente podré influir en forma indirecta sobre las actitudes de tres mil más. 

-Teóricamente suena bien -admití-, pero no estoy seguro de que en la práctica funcione. 

-Si no funciona no se pierde nada. N o perdí ni un minuto en decide a ese hombre que estaba ha​ciendo muy bien su trabajo. Ni le di una propina mayor ni una más pequeña. Y si mis palabras caye​ron en oídos sordos, ¿qué importa? Mañana habrá algún otro taxista a quien pueda tratar de hacer feliz. 

-Oye, tú estás un poco chiflado -señalé. 

-Tus palabras demuestran lo cínico que te has 

vuelto. Este asunto lo tengo estudiado. Lo que al parecer les falta a nuestros empleados de correos, aparte de dinero, por cierto, es que nadie les dice lo bien que están haciendo su trabajo. 

-Pero si no están haciendo bien su trabajo. 

-Si no están haciendo bien su trabajo es por- 
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